
zado, -si llamo a la puerta del señor Corregidor, es para que su señoría se despierte, porque 
Dios y el Rey han dado a su señoría la vara que tiene para que haga justicia, y ahora mismo 
acaba de suceder un homicidio. 

Estas eran ya palabras mayores, y Crisóstomo no se atrevió a echar con quince mil de a 
caballo al importuno; bajó en un periquete; y fueron tantas las explicaciones exigidas, que el 
alguacil, comprendiendo la gravedad del caso, aunque contra su voluntad, se decidió a poner 
el aviso en conocimiento de su señoría. 

No bien hubo pronunciado la palabra de que avisaría a su amo, sintió la campanilla del 
Corregidor, que sonaba desesperadamente, como si fuese un grito de socorro. Se precipitó en 
la sala baja, donde D. Julián tenía su despacho y su dormitorio, y se encontró con su señoría 
completamente vestido, que se paseaba de un lado al otro de su despacho, con la campanilla 
en la mano, agitándola como si fuera un acólito. 

-iVálgame Dios, Crisóstomo- dijo el Corregidor, que tenía un pañuelo blanco atado a la 
cabeza y los ojos inyectados y. .. · · 
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